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Podría darse una pista más: en Salamanca, en fechas un poco anteriores a 
la obra en Úbeda, Alonso Berruguete está llevando a cabo el retablo de la capilla 
del Colegio de Fonseca (también llamado “Colegio de los Irlandeses”), en el año 
1531, aquí, además de Diego de Siloé, nos encontramos trabajando a Rodrigo Gil 
de Hontañón. Este colegio lo mandó construir Don Alfonso de Fonseca, arzobis-
po de Santiago y Toledo, el cual era primo segundo de Doña Mayor de Fonseca, 

artículos, algo que hasta entonces no había sido reflejado en ningún trabajo; tan es así que en el 
artículo revelador, y de obligada referencia, de  Doña Mª Magdalena Lázaro, El Convento de Santa 
María Magdalena de la Cruz, de la Guardia. Programa constructivo, sólo se anota la fecha de los 
entresuelos del claustro, 1573, pero no de los de la sacristía y el salón. (B.I.E.G, 136 (1988) p. 132). 
Por lo que presento aquí la foto de la ménsula en la que se puede observar la fecha de la elaboración 
de las mismas.

Permítaseme denunciar de nuevo, aquí y ahora, el expolio que en la década de los años noventa 
se hizo de las ménsulas de igual factura que las de la sacristía, situadas en las dependencias del Con-
vento, las cuales fueron arrancadas, según noticias, mediante una motosierra y de las que nunca más 
se supo. Para que se observe el estado de desolación en que ha quedado el lugar en el que estaban 
colocadas, aporto una fotografía de parte del mismo. Desgraciadamente se ha vuelto a repetir, aunque 
de manera distinta, lo que ya ocurrió con el retablo en la Guerra Civil: destrucción del patrimonio 
cultural de La Guardia. Por lo que vuelvo a reiterar la necesidad que tenemos de que se eduque a las 
futuras generaciones en cultura patrimonial.
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esposa de Don Rodrigo de Messía,14 los cuales, a su vez, mandaron construir el 
Palacio de Fonseca (también llamado “Palacio de la Salina”) en 1538. Pues bien, 
Don Rodrigo contrata a Gil de Hontañón para la construcción de su Palacio, lo 
cual nos invita a pensar que no faltarían las relaciones entre Don Rodrigo y todo 
el equipo que trabajaba en el Colegio del primo hermano de su mujer, y que si 
encargó un trabajo a Gil de Hontañón, bien pudo encargar el retablo de El Con-
vento a Berruguete, ya afamado retablista, una vez que éste vino a Úbeda junto 
con el otro miembro del equipo, Diego de Siloé, para trabajar en El Salvador, 
quedándose Gil de Hontañón en Salamanca ocupado en la construcción del Pa-
lacio de Fonseca.

Por otro lado, teniendo en cuenta las muchas relaciones que he establecido 
mas arriba entre el templo de El Convento y el templo de El Salvador, puedo 
preguntar y preguntarme con todo legitimidad: ¿se intercambiaron, además de 
Andrés de Vandelvira, otros artistas en ambas obras? ¿no pudo ser Berruguete 
uno de ellos? En esta línea, nos sorprende incluso hasta algún detalle como es la 
semejanza entre estos dos llamadores.

14   Según se desprende del árbol genealógico de FONSECA, presentado por J.M. Pita Andrade 
en Don Alonso de Fonseca y el arte del renacimiento. Cuad. de Estudios Gallegos, XIII, 1958.
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Por último, invito a comparar, aunque sólo sean dos personajes de la misma, 
la Transfiguraciones que nos ocupan con la Transfiguración que luce sobre la silla 
arzobispal del coro de la catedral de Toledo, obra del genial Alonso Berruguete, 
realizada en alabastro (año 1548). Observamos de modo general que las compo-
siciones son muy parecidas, pero si de modo particular fijamos nuestra atención 
en San Juan y Santiago (aunque han intercambiado sus lugares con respecto a El 
Convento y El Salvador), constatamos que el gesto de Santiago es semejante en 
las unas y en el otra, a saber, soñoliento, sorprendido y con los brazos levantados, 
y si nos centramos en San Juan, comprobamos que en las tres obras aparece sor-
prendido y fascinado, mirando la escena y repitiéndose la forma tan peculiar de 
llevar un manto: terciado por delante y recogido por los brazos. 

En definitiva, dejo todo este campo abierto así como las preguntas que he 
lanzado al aire, especialmente la de si cabe la posibilidad de que fuera Alonso 
Berruguete el autor del ático del retablo del Convento de Santa María Magdale-
na y la Cruz de La Guardia, y quede como conclusión final la similitud existente 
entre la Transfiguración del ático del retablo del El Convento y la Transfigura-
ción del retablo de El Salvador. 




